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La "colla de' gas", cumpliendo órdenes superiores,
inicia el boycot contra nuestros c:ncejales

No nos sorprendió su conducta. Cono¬
ciéndoles de tiempo, sabemos que sus al¬
mas ruines incapaces de agitarse por nin¬
gún ideaL. noble, son terreno abonado
donde crecen con lozania todas las bajas
pasi mes.
Ocultando la cara y procurando eludir

las respon-sabilidades, porque esa gente es
de la que cree que la honradez consiste en

esquivan la acción de los tribunales, inten¬
taron acallar la voz acusadora de nuestros

concejales con coacciones y amenazas.
¡Hay que perseguirlos, aislarlos, no parar

hasta que se vean expulsados de fábricas y
talleres, sitiarlos por hambre en sus casas,
hasta obligarles á pedir perdón y á sujetar¬
se á nuestra voluntad! dijeron, y el primer
golpe de efecto lo guardaron para los pre¬
supuestos.

Se ofrecía tan solo una dificultad, el gol¬
pe era tan directo que dudaron algunos
días antes de decidirse, no por un resto de
decoro, sino temerosos de soliviantar con¬
tra ellos á la opinión pública que podría
echarles en cara su villano proceder so^re
todo si lo comparaba con la conducta noble
de los nuestros que mientras estuvieron en

.mayoría en el Ayuntamiento no molestaron
un solo empleado ni se creyeron con dere¬
cho á exigirles otra cosa que el cumpli¬
miento de su deber.
Entonces para cubrir las apariencias

Braquer tuvo una ideà grande como todas
las suyas, dijo; no tocaiemos á nadie en los
presupuestos y por sorpresa iremos elimi¬
nando por medio de enmiendas á cuantos
dependientes del municipio nos parezcan
contaminados por el virus republicano, y
una vez tomado este acuerdo, claro que no

podían encontrar otro personaje más ade¬
cuado para llevarlo á la práctica que el
tristemente célebre III.

Pgro no .eí)n.taban.JBraquer y jeompars^,,v-
con el decidido propósito de los nuestros,
de arrancarles la careta para entregarlos á
la vindicta pública.
Viviendo de continuo en una atmósfq'h ^

de farsa y convencionalismos, no concebia^,-
que hubiera nadie capaz de llamar embus¬
tero al que miente, hipócrita al que finge,
cobarde al que oculta la cara, vividor al
que explota la pobreza de espíritu de los
otros.

Ellos que esperaban una explosión de
llanto, cuando escucharon las palabras de
nuestros concejáles que con tono mesurado
y enérgico á la vez, sin insultos pero con
toda claridad descubrían al público sus mi.
serias, perdieron la serenidad, trataron de
escurrir el bulto.

No puede darse espectáculo más repul¬
sivo que el que ofrecían los de la colla
ante las arremetidas de los nuestros. Bra¬

quer queriendo salvar la situación con pro¬
testas de sinceridad, que hacían rebosar la
risa en los labios de sus propios amigos,
Massó, el hombre de las frases hechas, el
que en. pleno consistorio ha soltado cuan¬

tas calumnias, inconveniencias é insultos
ha tenido por conveniente, protestando
contra el presidente porque no amordazaba
á los concejales que se limitaban á soltarle
unas cuantas verdades; Ventosa Almirall,
la encarnación del jesuitismo de levita pi
diendo que rectificaran conceptos que él
sabía eran exactos y todos junto's acobar¬
dados y esperando la junta de vocales aso¬
ciados para cargar á estos la responsabili¬

dad de una canallada, demostraron prácti¬
camente hasta que punto puede llegar el
rebajamiento moral de esta clase de gente.
Para excusar su vergonzosa retirada, se

escudan en su dignidad ofendida. Si ver¬
daderamente tuvieran noción de lo que esta
palabra significa ¡cuánto tiempo haría que
no pondrían los pies en el salón consisto¬
rial los que van allí á defender los intere¬
ses de la empresa del gas!
Pero no hay cuidado, no tardarán mucho

en volver allí; por encima de ellos está la
yolu-g^d de 1^ empresa que_leji.saíMÍ_friun_í_
fiantes de las urnas gracias á todo género
de coacciones.

El señorito en España
La guerra y los señoritos

Maeztu ha dado en

Eihar una notabilísima
coníerencia. El mejor
elogio es copiar algo
de ella:

Aristocràcia y oligarquía
En otro tiempo oradores y escritores eran

lo mismo en España. Se escribía pomo se

hablaba; se hablaba como se escribía. La
palabra era difiusa, abundosa y elocuente;
procedíamos por descargas y por cargas de
caballería, envueltas en el humo. Esto ha
cambiado. Ahora se nos hace apretar. La
oratoria no ha cambiado aún mucho; la li¬
teratura se ha transfiormado. Ahora nos su¬

jetamos á no escribir palabras inútiles, á
ajustar palabras al pensamiento, pero á me¬
dida que la"critica ha ido dejando á segun¬
do lugar á los escritores oratorios, nos he¬
mos encontrado con que no teníamos
apenas nada que decir. Mientras se nos
permitía la grandilocuencia, bastaba media
idea para llenar dos columnas; hoy, con me¬
dia idea solo no se llena media linea, y pa¬
ra encontrar materia con que llenar dos co-
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